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Sayago, cuna del héroe 
que infundió terror á Eoma, 
fabrica buenas mantillas, 
bayetas, lienzos y alforjas. 

L a pizarra, de Losacio; 
de Sanabria, las maderas; 
la piedra, de Sobradillo 
y el barro, de Pereruela. 

Alean ices y Sanabria 
nos brindan ricos ganados, 
Benavente, buenos linos, 
Fuentesauco, garbanzos. 

^ I S S P ^ B g ^ ^ Z g E Q g 

Vilíavellid, Zamora, 
Pan, Villardiegua, 
Fuentesauco, Aliste 

y Valdejema: 
Yil la lar , Fresno, 

Fermoselle, Alba, Toro 
y Castronuevo. 



P A 1 M K M 0 

Zamora,. Toro, la Puebla. 
Benavente, Villalpando. 
Fuentesauco, Alcañices 
y Bermillo de Sayago. 

Rodeado de arboleda 
y de escabrosas montañas, 
existe un hermoso lago 
en la Puebla de Sanabria. 

Como poeta, Gallego; 
como guerrero, Viriato; 
como escultor, Ramón Alvarez, 
como noble, Arias Gonzalo. 

Zamora ostenta orgullosa 
estas tres antigüedades: 
Santiago, la Magdalena 
y San Cladio de Olivares. (1) 

Ve á la ermita de Santiago, 
si te hace falta el valor, 
que allí se armó caballero 
el noble Cid Campeador. 

(1 Ermita é iglesias de 



U n arco existe en Zamora, 
de Doña Urraca por nombre. 
y ante el cual vertió una lágrima 
el rey Don Alfonso doce. 

Todo el que es buen zamorano 
mira siempre con horror, 
en sus vetustas murallas, 
la puerta de la Traición. 

Dos Historias de Zamora 
tenemos hoy muy notables: 
una de Fernández Duro 
y otra de Ursicino Alvarez. 





HISTORIA 
Los celtas, según convienen 

algunos historiadores, 
fueron en nuestra provincia 
los primeros moradores. 

Las comarcas zamoranas 
en los primitivos tiempos, 
fueron de astures, vettones, 
lusitanos y vacceos. 

Zamora, que Occelloduro 
la llamaban los romanos, 
ofreció entonces sus votos 
al dios Mercurio Viaco. 

Marchando el año doscientos, 
antes do la era cristiana, 
los romanos por señores 
quedaron de esta comarca. 
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Gobernado el territorio 
por cónsules y pretores, 
Cessarón so puso al frente 
de los bravos españoles. 

Quebrantados y deshechos 
los lusitanos por Gfalva, 
les infundió nuevos brios 
un pastor de la comarca. 

I I 

Natural de Torrefrades 
era el guerrero Vir iato, 
y con su Seña Bermeja 
fué el terror ele los romanos. 

A ocho cónsules venció 
•el lusitano caudillo, 
y Aulaco y otros traidores 
lo degollaron dormido. 

Los cónsules fueron Lelio, 
Fabio, Copión, Serviliano, 
Cayo Nigiclio, Silón, 
V i i i l i o y Claudio Unimano. 
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Por cada cónsul vencido 
por Viriato, en la pelea, 
junto al hierro de su lanza 
puso una faja bermeja. 

Por una inscripción hallada 
•en las murallas de Coria, 
•se supone que Viriato 
finalizó allí su historia. 

Tántalo, que sucedió 
•al guerrillero Viriato, 
tras heroicos esfuerzos 
sucumbió ante los romanos. „ 

I I I 

E n el año treinta y ocho, 
antes de la era de Cristo, 
-de nuestra región se hicieron 
provincias y municipios. 

IV 
Imperando Octavio Augusto, 

- nuestra región fué llamada 
Tarraconense, una parte 
y , otra parte, Lusitania. 
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Dentro del segundo siglo 
do paz entre los romanos, 
se construyeron los puentes 
do Zamora y Ricobayo. 

Santa Dominica, Próculo, 
San Efron y San Baudilio, 
fueron aquí los primeros 
mártires del cristianismo. 

V 

Constantino, emperador, 
venció á España con los bárbaros^ 
y se repartió á Zamora 
entre, los suevos y alanos. 

Hermenerico y Atace 
fueron los reyes primeros 
que en nuestra región mandaron 
á los alanos y suevos. 

Walia, rey visigodo, 
después de rudo combate, 
se apropió la Lusitania 
matando al monarca Atace. 
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Eúrico, primer rey godo 
que imperó en nuestra comarca, 
escribió para sus pueblos 
las Leyes Teodoricianas. 

V I 

Durante la invasión árabe 
fué incluida nuestra tierra 
(sujeta al rey de Aragón) 
en la provincia de E l Moreda. 

Alzado rey don Pelayo, 
en su expedición gloriosa, 
al moro rey Albenhut 
ganó en batalla á Zamora. 

E l rey Alfonso segundo, 
viéndose en Zamora invicto, 
comenzó á fortificarla 
construyendo su castillo. 

V I I 

A las orillas del Orbigo 
Alfonso tercero, el Magno, 
mató quince mil alárabes 
al frente de los cristianos. 
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E n el año de ochocientos 
ochenta y tres, don Alfonso, 
circuyó de siete muros 
á Zamora, unos tras otros. 

Zamora, por su heroísmo, 
por lo noble y Lien cercada,, 
adquirió por a lgún tiempo 
el t í tulo de Numancia. 

E l actual y fuerte Alcázar 
que hay en la ciudad de Toro,. 
fué alzado por don García 
hijo del rey don Alfonso. 

E n el año novecientos, 
siendo rey Alfonso, el Magno, 
fundó la sede apostólica 
que ocupó San Atilano. 

Los moros "Walí y Amed, 
junto á la Peña de Francia, 
fueron muertos por Alfonso,, 
después de ruda batalla. 
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A l conspirar don García 
contra su padre en Zamora, 
renunció el rey don Alfonso 
en sus hijos la corona. 

Tocó á su hijo don Ordofio 
la Lusitania y Galicia; 
Oviedo á su hijo Fruela, 
y León á don García. 

Después de haber renunciado 
don Alfonso su corona, 
murió el novecientos diez 
en la corte de Zamora. 

Muerto cuarto años después 
el ambicioso García, 
su hermano Ordeño segundo 
unió León á Galicia. 

E n cinco de Octubre y año 
novecientos diez y nueve, 
murió Atilano, el obispo 
de la zamorana sede. 
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A Fruela, don Ordoño, 
García y Alfonso, ol Monje, 
les sucedió don Ramiro 
aclamado por los nobles. 

V I I I 

Tomada en lucha Zamora 
por las huestes africanas, 
la recobró don Ramiro 
á su vuelta de Simancas. 

E n el año novecientos 
ochenta y uno, Almanzor, 
después de rudo combate, 
á Zamora conquistó. 

La ciudad fué quebrantada 
en sus murallas é iglesias; 
mató á miles de cristianos 
y arrasó muchas aldeas. 

Unidos los soberanos 
en el año de mil dos, 
derrotaron á los árabes 
muriendo el mismo Almanzor. 
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I X 
E n los años que en Castilla 

reinó Fernando primero, 
reparó en Zamora y Toro 
sus murallas y sus templos. 

A cinco ascienden los hijos 
que tuvo el rey don Fernando: 
doña Urraca, doña Elv i ra , 
Alfonso, García y Sancho. 

E n Diciembre á veinticuatro 
de mi l y setenta y cinco, 
murió en León, repartiendo 
los reinos entre sus hijos. 

A l hijo mayor don Sancho, 
donó el reino de Castilla, 
de León á don Alfonso, 
y á García el de Galicia. 

A E lv i ra y á doña Urraca 
donó aquel monarca Magno, 
Toro y Zamora, ciudades 
con t í tulo de Infantados. 
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A la muerte de su madre, 
don Sancho, rey ambicioso, 
despojó de sus dos reinos 
á García y don Alfonso. 

Destronó también á E lv i ra , 
y don Sancho con sus tropas, 
á su regreso de Burgos, 
le puso sitio á Zamora. 

A l mirar sus fuertes muros 
vio difícil dar batalla, 
y comisionó á B.uy Díaz 
para hablar con Doña Urraca. 

A l reunirse en la torre 
del Salvador, el consejo, 
contestó al comisionado 
«que antes cpne rendidos, muertos.» 

Por consejo de los suyos 
atacó con furia Sancho, 
y al perder más de mi l hombres 
dispuso cerco apretado. 
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Siete meses y seis días 
duró el cerco de Zamora; 
por eso dice el adagio, 
«no se ganó en una hora.» 

Acordándose en consejo 
que se entregarían pronto, 
abandonó bruscamente 
el salón Vellido Dolfos. 

Viendo salir á Vellido 
don Bernal Diañez de Ocampo, 
avisó desde los muros 
á las huestes de don Sancho. 

A l rey Sancho, el seis de Octubre 
de mi l y setenta y dos, 
engañándole Vellido 
vilmente lo asesinó. 

E l buen Ordoñez de Lara, 
al mirar á su rey muerto, 
les retó á los de Zamora 
jauto á los muros, cubierto. 
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E l muy noldo Arias Gonzalo, 
por honra de la ciudad, 
llevó á morir á tres hijos 
al campo de la Verdad. 

E l cadáver de don Sancho 
fué enterrado con gran pompa 
por prelados y magnates 
en el monasterio de Oña. 

X 
Por acxierdo de las Cortes, 

después de muerto don Sancho, 
j u ró el rey Alfonso sexto 
en la iglesia de Santiago. 

Concluyendo el siglo once 
fué la Virgen de la Concha 
jurada en San Antol ín 
por patrona de Zamora. 

E n el año mi l ciento uno, 
doña E lv i r a y doña Urraca, 
en León, junto á sus padres, 
fueron las dos enterradas. 
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E n mi l ciento veintiséis, 
en Cortos, los de Zamora, 
al joven Alfonso séptimo 
le rindieron ceremonia. 

E l buen Ponce de Cabrera, 
por su arrojo y su valor, 
fué príncipe de Zamora, 
siendo Alfonso emperador. 

X I 

E l rey de León, Alfonso, 
en honra á los zamoranos, 
añadió el puente de Marida 
á la Seña de Vir iato. 

E l puente que baña el Duero 
tuvo trescientas almenas 
y cuatro torres, memoria 
de la batalla de Mérida. 

U n expendedor de truchas 
y Benito el pellitero, 
obligaron á los nobles 
á dar derechos al pueblo. 
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Por el Motín de la trucha 
que se armó en nuestra ciudad, 
Zamora ostenta orgullosá 
su rico Carro Triunfal. 

X I I 

Los reinados de León 
y de Castilla se unieron, 
al ser coronado en Toro 
el rey Fernando tercero. 

Fernando tercero, el año 
mil doscientos treinta y dos, 
concedió al pueblo ocho jueces 
nombrados por elección. 

E l rey don Alfonso el Sabio, 
de don Fernando heredero, 
fué el que publicó los códigos 
el Fuero Real y el Espéculo. (1) 

La feria que á Benavente 
concedió el monarca sabio, 
fué corriendo el ario mi l 
doscientos cincuenta y cuatro. 

ti) A más de las Siete Partidas. 
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E n el reinado de Alfonso, 
en la iglesia de San Pedro, 
fué hallado el cuerpo del santo 
arzobispo de Toledo. 

E n Sevilla el año mi l 
doscientos ochenta y cuatro, 
a l morir Alfonso décimo 
reinaba en Zamora Sancho. 

X I I I 

Cazando Sancho en Zamora 
en mi l doscientos noventa, 
halló entre frondosas ramas 
á la Virgen de la Hiniesta. 

X I V 

E n el año mi l trescientcs 
cuarenta, los zamoranos, 
ganaron contra los moros 
la batalla del Salado. 

E n los muros de Algeciras, 
siendo rey Alfonso onceno, 
ondeó la Seña Bermeja 
tras de dos anos de asedio. 
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La bendita Cruz de Carne 
que hay en nuestra Catedral, 
fué entregada por un ángel 
á un fraile de esta ciudad. 

E n el año mi l trescientos 
cincuenta y uno, don Pedro, 
heredó el trono á la muerte 
de su padre Alfonso onceno. 

Después de adversa batalla 
en los campos de Montiel, 
su hermano Enrique segundo 
mató á don Pedro el Cruel. 

X V 

Zamora y Ciudad Rodrigo 
en Castilla se negaron 
á alzar pendón por Enrique 
el fratricida bastardo. 

Los zamoranos Ferrán 
y Rodríguez de Sanabria, 
alentaron contra Enrique* 
á las huestes zamoranas. 
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Duró ni asedio tres anos, 
y preso Eerrán Alfonso, 
lo abrió las puertas á Enrique 
el arcediano Tenorio. 

Don Alonso de Tejada, 
que era dueño del castillo, 
consintió, antes que entregarlo, 
que le matasen tres hijos. 

X V I 

Siendo rey Enrique cuarto, 
por su mucha lealtad, 
hizo llamar á Zamora 
la noble y leal ciudad. 

Juan de TJlloa y Avendafio, 
queriendo entrar en Zamora, 
por Rodrigo de Tejada 
sufrieron grande derrota. 

Forjó este cantar el pueblo: 
Juan de TJlloa el trasquilado 
Vate al Val de la gallina 
Verás como pica el cardo. 



24 F,r, LA/.AUIU.O DEL IIUURO 

A l querer los portugueses 
luchar contra don Fernando, 
Ledesma se puso al frente 
de un escuadrón zamorano. 

E l rey don Fernando quinto, 
al triunfar en la batalla, 
puso en la Seña Bermeja 
su banda verde esmeralda. 

A l cronista Gratia Dei 
-encargó el rey el blasón, 
y espresando su motivo 
•de este modo lo formó: 

La noble seña sin falta 
Bermeja de nueve 'puntas 
De esmeralda la más alta 
Que Yiriato puso juntas, 
En campo blanco se esmalta. 

¿Quién es esa gran Señora? 
La mwiantina Zamora 
Donde el niño se despeña 
Por dejar libre la seña 
Que siempre fué vencedora. 
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Los reyes Fernando quinto 
ó Isabel, por privilegio, 
concedieron á Zamora 
la feria de Botijero. 

Agradecidos Fernando 
ó Isabel á la ciudad, 
fundaron, entre otras obras, 
la casa consistorial. 

A l i r tropas de Zamora 
al sitio de Ponferrada, 
llevaron varios cañones 
de fundición zamorana. 

A l finar el siglo quince, 
puso la primera imprenta 
en la ciudad de Zamora.-
Antonio de Centenera. 

A la muerte de Isabel 
dio Fernando manifiesto, 
diciendo que abandonaba. 
la regencia del Gobierno. 
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X V I I 

Jurados por reyes Juana 
y don Felipe el Hermoso, 
se promulgaron las Leyes 
en las Cortes que hubo en Toro. 

E l Papa Jul io segundo, 
al morir Valdés en liorna, 
á don Antonio de Acuna 
nombró obispo de Zamora. 

E l concejo y el cabildo 
de consuno se opusieron, 
y aguijoneado por Albar 
arengó Acuña á los clérigos. 

Destituido el alcalde 
don Albar Pérez Ossorio, 
declaróse en rebeldía 
el obispo don Antonio. 

Queriéndose congraciar 
Acuña con don Fernando, 
se presentó al real ejército 
con cuatrocientos soldados. 
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Libre Zamora del de Alba, 
el popular elemento, 
enarbolando la Seña, 
se alzó por los comuneros. 

Muertas las comunidades, 
fué preso en Villamediana 
el obispo, y le llevaron 
al castillo de Simancas. 

E n veinticinco de Octubre, 
por huir de la prisión, 
consiguió en lucha librarse 
del alcaide Noguerol. 

E l dia veintidós de Marzo 
y, al fin, confeso el obispo, 
murió tras sentencia dada 
por el alcalde Ronquillo. 

Diego de Ordás, Benavides, 
Mercadillo y Maza-riegos, 
siguieron á Hernán Cortés 
á la conquista de Méjico. 
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A conquistar el Perú 
á Pizarro acompañaron 
Bricefio y Juan de la Torre, 
distinguidos zanioranos. 

Los frailes de esta ciudad 
Castro y Vi l la lva , estuvieron, 
por su fama y su renombre, 
en el Concilio de Trento. 

X V I I I 

Ocampo, Lezo y Padilla, 
caballeros zamoranos, 
sufrieron muerte en garrote 
por ser los tres luteranos. 

X I X 

Los magníficos tapices 
que hay en nuestra Catedral, 
fueron de los condes de Alba 
y Aliste y el de Crajal. 

E n al año mi l seiscientos 
cincuenta y nueve, tallaron 
misteriosos peregrinos 
Nuestra Señora del Tránsito. 
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X X 
A l recibirse en Zamora 

la proclama do Murat, 
en. el día dos de Junio, 
se amotinó la ciudad. 

E l zapatero Jacinto, 
en cuanto cundió la nueva, 
capitaneó á los del pueblo 
tremolando una bandera. 

Opuestos los regidores 
les arrancó la proclama, 
y la redujo á cenizas 
al grito de ¡Muera Francia! 

Constituidas las juntas 
patriótica y de defensa, 
formaron dos batallones 
á las órdenes de Cuesta. 

Zamora y Toro, entre tanto. 
en odio al rey extranjero, 
proclamaron entusiastas 
al rey don Fernando séptimo. 
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E n el día seis de Enero 
de mil ochocientos nueve, 
salieron los de Zamora 
en busca de los franceses. 

E n las llanuras del puente 
de Villagodio lucharon, 
y en la pelea murieron 
ciento treinta zamoranos. 

Asaltada la ciudad, 
después de rudos combates, 
se entregaron los franceses 
.al saqueo y al pillaje. 

E n treinta y uno de Marzo 
de mi l ochocientos trece, 
hizo huir de nuestra tierra 
"Wellingthon á los franceses. 

E l ilustre zamorano 
don Juan Nicasio Gallego, 
con su inmortal elegía 
dio honra y prez á nuestro pueblo. 
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X X I 

E l rey don Alfonso doce, 
el año setenta y siete, 
visitó á Toro y Zamora 
el día diez de Septiembre. 

Siguiendo antigua costumbr* 
de anteriores soberanos, 
visitó los santos cuerpos 
de Ildefonso y Afilano. 

Agradecido á Zamora, 
por su cultura y nobleza, 
•concedió á su Ayuntamiento 
•el t í tulo de Excelencia. 

TET'IINr 





f°: 
^ensuta 

L^ciesiáslica. 

Vista la censura emitida de Nuestra orden acerca del 
opúsculo titulado El Lazarillo del Duero, Historia de 
Zamora, en cantares, por D. Joaquín del Barco y re­
sultando que además de la utilidad muy reconocida de dicha 
obra, no contiene cosa alguna que contradiga á la fe y á las 
buenas costumbres, damos, por lo que á Nos toca, Nuestra 
autorización con recomendación muy motivada para publi-
blicar el referido folleto 

Lo acordó, decretó, y firma S. E. I. el Obispo mi Señor 
de que certifico. 

Wbispo de Zamora. 

Por mandado de S. E I. el Obispo mi Sel 
£¿a, £>&tan.ií>£ao de Guadua, 

MAESTRESCUELA SECRETARIO 





DE L A 

De conformidad con lo propuesto por una comisión del 
peno de esta Junta, acordó la misma, en sesión del día 2(> 
de Febrero último, hacer constar en acta que el libro t i­
tulado E l L a z a r i l l o d e l D u e r o , H i s t o r i a de Z a m o ­
r a en can ta re s , original de D. Joaquín del Barco, con 
un prólogo de D . Ursicino Alvarez Martínez, es de gran 
utilidad para que los niños puedan conocer los hechos 
históricos más notables de la provincia y las estimabilísi­
mas personas que, nacidas en ella, se han distinguido en 
los diversos ramos del saber, en las artes y en la guerra, 
á fin de que estimulados por tan dignos modelos, se des­
arrolle en todos el amor á la } atria y la afición á sobre­
salir en la ocupación á que cada uno se dedique. 

Hasta la forma en que tan hermoso libro está escrito,, 
contribuye poderosamente á que con poco trabajo se apo­
dere la niñez de las enseñanzas que se desprenden de los 
hechos heroicos en él descritos, y de los conceptos en el 
mismo consignados. 

Lo que tengo la satisfacción de participar á V. para su 
conocimiento y demás efectos. 

Dios guarde á V . muchos años. 
Zamora 16 de Marzo de 1898. 

E L GOBERNADOR PRESIDENTE. 

E L SECRETARIO, 

Dionisio Casas. 

Sr. D. Joaquín del Barco. 
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